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raz6n y voluntad 
Nada de un p6rrafo de gracias. Bacueta­

mente, gracias, como corresponde al laconismo militar de nuestro estilo. 
Cuando en marzo de 1762 un hombre nefasto, que se llamaba Juan Jacobo Rou­

aseau, publicó "El contrato social", dejó de ser la verdad política una entidad 
permanente. Antes, en otras épocas mlis profundas, los Estados, que eran ejecu­
tores de misiones históricas tenían inscritas sobre sus frentes, y aun sobre los 
astros. la Justicia y la verdad. Juan Jacobo Rousseau vino a decirnos que la justi­
cia y la verdad no eran categorías permanentes de razón, sino que eran en cada 
instante decisiones de voluntad. 

Juan Jacobo Rousseau suponía que el conjunto de los que vivimos un pueblo 
tiene un alma superior, de jerarquía diferente a cada una de nuestras almas, y que 
ese yo superior está dotado de una voluntad infalibe, capaz de definir en cada 
Instante lo justo y lo injusto, el bien y el mal. Y como esa voluntad colectiva, esa 
voluntad soberana, sólo se expresa por medio del sufragio-conjetura de los mlis 
que triunfa sobre la de los menos en la adivinación de la voluntad superior-, ve­
nía a resultar que el sufragio, esa farsa de las papeletas entradas en una urna de 
cristal, tenía la virtud de decirnos en cada instante si Dios existía o no exístia; si 
la verdad era la verdad o no era la verdad, si la Patria debía permanecer o si era 
mejor que en un momento se suicidase. 

el estado liberal 
Como el Estado liberal fué un servidor de esa doctrina, vino a constituirse, no 

ya en el ejecutor resuello de los destinos patrios, sino en el espectador de las lu­
chas electorales. Para el Estado liberal solo era lo importante que en las mesas 
de votación hubiera sentado un determinado nómero de señores; que las eleccio­
nes empezaran a las ocho y acabaran a las cuatro; que no se rompieran las ur­
nas ••• , cuando el ser rotas es el más noble destino de todas las urnas. Después, a 
respetar tranquilamente lo que de las urnas saliera, como si a él no le importase 
nada. Es decir, que los gobernantes liberales no creían ni siquiera en su misión 
propia; no creían que ellos mismos estuviesen allí cumpliendo un repetable deber, 
sino que todo el que pensara lo contrario y se propusiera asaltar el Estado, por 
las buenas o por las malas, tenía igual derecho a decirlo y a Intentarlo que loa 
wuardianes del Estado mismo a defenderlo. 

De ahí vino el sistema democrático, que es, en primer lugar, el m6s ruinoso 
sistema de derroche de energías. Un hombre dotado para la alfísima función de 
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gobernar, que es tal vez la más noble de las funciones humanas, tenía que dedicar 
el 80, el 90, el 95 por 100 de su energía a sustanciar reclamaciones formularias, a 
hacer propaganda electoral, a dormitar en los escaños del Congreso, a adular a 
los electores, a aguantar sus impertinencias, porque de los electores iba a recibir 
el Poder; a soportar humillaciones y vejámenes de los que precisa mente, por la 
función casi divina de gobernar, estaban llamados a obedecerle; y si después de 
todo eso le quedaba un sobrante de alg-unas horas en la madrugada o de algunos 
minutos robados a un descanso intranquilo, en ese mínimo sobrante es cuando el 
hombre dotado para gobernar podía pensar seriamente en las funciones sustan­
tivas de Gobierno. 

Vino después la pérdida de la unidad espiritual de los pueblos, porque como e¡ 
sistema runcíonaba sobre el logro de las mayorías. todo aquel que aspiraba a ga­
nar el sistema tenía que procurarse la mayoría de los sufragios. Y tenía que pro­
curárselos robándolos, si era preciso, a los otros partidos; y para ello no tenía 
que vacilar en calumniarlos, en verter sobre ellos las peores injurias, en faltar 
deliberadamente a la verdad, en no desperdiciar un solo resorte de mentira y de 
envilecemiento . Y asi siendo la fraternidad uno de los pastulados que el Estado 
liberal nos mostraba en su frontispicio, no hubo nunca situación de vida colectiva 
donde los hombres injuriados, enemigos unos de otros, se sintieran menos her­
manos que en la vida turbulenta y desagradable del Estado liberal. 

Y por último, el .Estado liberal vino a depararnos la esclavitud económica, 
porque a los obreros con trágico sarcasmo, se les decía: "Sois libres de trabajar 
lo que queráis; nadie puede compeleros a que aceptéis unas y otras condiciones; 
agora bien: como nosotros somos los ricos, os ofrecemos las condiciones que 
nos parecen; vosotros, ciudadanos libres, si no queréis, no estáis obligados a 
aceptarlas; pero vosotros, ciudadanos pobres, si no aceptáis las condiciones que 
nosotros os impomgamos; moriréis de hambre, rodeados de la máxima dignidad 
liberal" . Y asi veríais cómo en los países dode se ha llegado a tener Parlamentos 
más brillantes e instituciones democráticas más finas, no reníais más que separa­
ros unos cientos de metros de los barrios lujosos para encontraros con tu­
gurios infectos, donde vivían hacinados los obreros y sus familias, tn un límite 
de decoro casi infrahumano. Y os encontraríais trabajadores de los campos que 
de sol a sol se doblaban sobre la tierra, abrasadas las costillas, y que ganaban 
en todo el año, gracias al libre juego de la economía liberal, setenta u ochentü 
jornales de tres pesetas. 

el socialismo 
Por eso tuvo que nacer, y fué justo su nacimiento (nosotros no recatamos 

ninguna verdad) el socialismo. Los obreros tuvieron que defenderse contra aquel 
sistema, que sólo les daba promesas de derechos. pero no se cuidaba de pro­
porcionarles una vida Justa. 

Ahora, que el socialismo, que fué una reacción legítima contra aquella escla­
vitud liberal, vino a descarriarse, porque dió, primero, en la interpretación ma-
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rerialista de la vida y de la historia; segundo, en an"sentldo de represalia, tercero. 
en una proclamación del dogma de la lucha de clases. 

El socialismo, sobre lodo el socialismo que construyeron impasibles en la 
frialdad de sus gabinetes. los apóstoles socialistas, en quienes creen los pobres 
obreros, y que ya nos ha descubierto tal como eran Alfonso Oarcia Valdecasas; 
el socialismo así entendido no ve en la historia sino un juego de resortes econó­
micos: lo espiritual se suprime; la Religión es un opio del pueblo; la Patria es un 
milo para esplotar a los desgraciados. Todo eso dice el socialismo. No hay 
más que producción, organización económica. Asi es que los obreros tienen que 
estrujar bien sus almas para que no quede dentro de ellas la menor gota de 
espirilualidé!d. 

No aspira el socialismo a restableeer una justicia social rota por el mal fun­
cionamiento de los Estados liberales, sino que aspira a la represalia; aspira 
a llegar en la injusticia a tantos grados más allá cuanto más acá llegaran en la 
injusticia l os sistemas liberales. 

Por último, el socialismo proclama el dogma moslruoso de la lucha de clases; 
proclama el dogma de que las luchas entre las clases son indispe~ables, y se 
producen naturalmenle en la vida, porque no puede haber nunca nada que las 
aplaque. Y el socialismo, que vino a ser una crítica justa del liberalismo econó­
mico, nos trajo, por otro camino, lo mismo que el liberalismo económico: la 
disgregación, el odio, la separación, el olvido de todo vínculo de hermandad y 
de solidaridac,I entre los hombres. 

11¡Dios, qué buen vasallo si oviera buen señor!" 
Asi resulta que cuando nosotros. los hombres de nuestra generación, abrimos 

los ojos, nos enconlramos con un mundo en ruina moral, un mundo e..C\cindido en 
toda suerle de diferencias; y por lo qne nos loca de cerca nos encontramos una 
España en ruina moral, una España dividida por todos los odios y por todas las 
pugnas. Y asi. nosotros hemos tenido que llorar en el foudo de nuestra alma 
cuando recorríamos los pueblos de esta España maravillosa; esos pueblos, en 
donde todavía, bajo la capa más humilde, se descubren gentes dotadas de un11 
elegancia rúslica que no licne un gesto escesivo ni una palabra ociosa, gentes 
que viven sobre una tierra seca en apariencia, con sequedad exterior; pero que 
nos asombra con la fecundidad que eslalla en el lriunfo de los pámpanos y de 
los trigos. Cuando recorríamos esas tierras y veíamos esas gentes, y las sa­
bíamos torluradas por pequeños caciques, olvidadas por lodos los grupos, 
divididas, envenenadas por predicaciones torluosas, leníamos qne pensar de 
todo ese pueblo lo que él mismo cantaba del Cid al verle errar por campos de 
Castilla desrerrado de Burgos: 

"(Dios, qué buen vasallo si oviera buen señor(" 
Eso venimos a encontrar nosorros en el movimiento que empieza en este día: 

ese legílimo señor de España; pero un señor como el de San Francisco de Borja, 
un señor que no se nos muera. Y para que no se nos muera ha de ser un señor 
que no sea al propio tiempo escl11vo de un inlerés de grupo ni de un interés de clase. 
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ni derecha ni Izquierda 
El movimiento de hoy, que no es de parlido, sino que es un movimiento, casi 

rodríamos decir un antipartldo, sépase desde ahora, no es de derechas ni de 
izquierdas. Porque en el fondo la derecha es la aspiración a mantener una orga­
njzación económica aunque sea injusta, y la izquierda es en el fondo el deseo 
de subvertir una organización económica, aunque al subvertirla se arrastren 
muchas cosas buenas. Luego esto se decora en unos y otros con una serie de 
consideracionen es:,irituales. Sepan lodos los que nos escuchan de buena fé 
que esas consideraciones espiritual~s caben todas en nuestro movimiento; pero 
que nuestro movimiento por nada atará sus destinos al Interés de grupo o al inte­
rés de clase que anida bajo la división superficial en derechas e izquierdas. 

La Patria es una unidad total, en que se integran todoa los individuos y to­
daa las clases; la Patria no puede estar en manos de la clase más fuerte ni del 
partido mejor organizado. La Patria es una síntesis trascendente, una síntesis 
indivisible, con fines propios que cumplir; y nosotros lo que que queremos es que 
el movimiento de éste día y el estado que cree. sea el instrumento eficaz, auto­
ritario, al servicio de una unidad indiscutible, de esa unidad permanente, de esa 
unidad irrevoc11ble que se llama Patria. 

en vez de programa, sentido 
Y con eso ya tenemos lodo el motor de nuestros actos futuros y de 

nuestra conducta presente, porque nosotros seríamos un partido más si vinié­
ramos a enunciar un programa de soluciones concretas. Tales programas tie­
nen la ventaja de que nunca se cumplen. En cambio, cuando se tiene un sentido 
perm11nente ante la historia y ante la vida, ese propio sentido nos da las solucic,­
nes ante lo concreto, como el amor nos dice en qué casos debemos reñir y en 
qué casos nos debemos abrazar, sin que un verdadero amor tenga hecho un mf­
nimo programa de abrazos y de riñas. 

He aquí lo que exige nuestro sentido total de 1-a Patria y del Estado que ha 
de servirla. 

Que todos los pueblos de España, por diversos que sean, se sientan armoni­
zados en una irrevocable unidad de destino. 

Que desaparezcan los partidos políticos. Nadie ha n11cido nunca miembro 
de un partido político; en cambio, nacemos todos miembros de una familia; so­
mos todos vecinos de un Municipio; nos afanamos todos en el ejercicio de un Ira­
bajo. Pues cij esas son nueslras unidades naturales, si la familia y el Municipio y 
Id corporación es en lo que de veras vivimos, ¿para que necesitamos del instru­
mento intermediario y pernicioso de los partidos políticos, que para unirnos en 
1rfUJ)Oi; artificiales empiezan por desunirnos en nuestras re111idades auténticas? 

Queremos menos palabrería liberal y más repeto a la libertad profunda del 
hombre • .Porque sólo se respeta la libertad del hombre cuando se le estimd, como 
nosotros le estimamos, portador de valores eternos; cuando se le estima cnvol­
iura corporal de un alma, Que es capaz de salvarse y de condenarse. Sólo cuan-
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do al hombre se le considera así, se puede decir que se respeta de veras su li­
bertad, y m6s todavía si esa libertad se conjuga, como nosotros pretendemos, 
en un sistema de autoridad, de jerarquía y de orden. 

Queremos que todos se sientan miembros de una comunidad seria y comple­
ta; es decir, que las funciones a realizar son muchas: unos con el trabajo 
manual, otros con el trabajo del espíritu; algunos, con un magisterio de costum­
bres y de refinamientos. Pero que en una comunidad tal como la que nosotros 
apetecemos, sépase desde ahora, no debe haber convidados ni debe haber 
z6nganos. 

Queremos que no se canten derechos individuales de los que no pueden cum­
plirse nunca en casa de los famélicos, sino que se dé a todo hombre, a todo 
miembro de la comunidad política, por el hecho de serlo, la manera de ganarse 
con su trabajo una vida humana, jasta y digna. 

Queremos que el espíritu religioso, clave de los mejores arcos de nuestra 
Historia, sea respetado y amparado como merece, sin que por eso el Estado se 
inmiscuya en funciones que no le son propias, ni comparta-como !o hacía, tal 
vez por otros intereses que los de la verdadera religión-funciones que sí Je 
correpande realizar por sí mismo. 

Qeremos qne España recobre resueltamente el sentido universal de su cultura 
v de su historia. 

Y queremos, por último, que si esto ha de logruse en algún caso por la vio­
lencia , no nos detengamos ante la violencia. Porque ¿quién ha dicho-al hablar 
de "todo menos la violencia''-que la suprema jerarquía de los valores morales 
reside en la amabilidad? ¿Quién ha dicho que cuando insultan nuestros sentimien­
tos, antes que reaccionar como hombres, estamos obligados a ser amables? Bien 
está, sí, la dialéctica como primer instrumento de comunicación . Pero no hay m6s 
dialéctica admisible que la dialéctica de los puños y de las pistolas cuando se 
ofende a la justicia o a la Patria . 

Esto es lo que pensamos nosotros del Estado futuro que hemos de afanar­
nos en edificar. 

un modo de ser 
Pero nuestro movimiento no estaría del todo entendido si se creyera que es una 

manera de pensar tan sólo; no es una manera de pensar; es una manera de ser. 
No debemos proponernos sólo la construcción, la arquitetura politica. Tenemos 
que ,doptar, ante la vida entera, en cada uno de nuestros actos, una actitud hu­
mana, profunda y completa. Esa actitud es el espíritu de servicio y de sacrificio, 
el sentido ascético y militar de la vida. Así, pues, no imagine nadie que aquí se 
recluta para afrecer prebendas; no imagir,~ nadie que aquí nos reunimos para de­
fender privilegios. Y.o :tuisiera que este micrófono que tengo delante llevara mi 
voz hasta los últimos rincones de los hogares obreros, para decirle~: sí, nosotros 
llevamos corbata; sí, de nosotros podreis decir que "lomos seftoritos. Pero trae­
mos el espíritu de lucha precisamente por aquello que no nos interesa como 
señoritos; venimos a luchar porque a muchos de nuestras clases se les im-
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pongan eacrificios duros y justos, y venimoe a luchar porque un Estado totalita­
rio alcance con sus bienes lo mismo a los poderosos que a loe humildes. Y as1 
somos, porque así lo fueron siempre en la historia los sefioritos de Bspafta. Así 
loQ'raron alcanzar la jerarquía verdadera de sefiores, porque en tierras leJHas, y 
en nue:dra Patria misma, supieron arrostrar la muerte y cargar con las misiones 
más duras, por aquello que precisamente como a tales sefioritos no les impor~ 
taba nada. 

arma al brazo, balo las estrellas 
Yo creo que está alzada la bandera. Ahora vamos a defenderla, alegremen­

te, poéticamente, Porque hay algunos que frente a la marcha de la revolución, 
creen que para aunar voluntades conviene ofrecer la soluciones más tibias; ércen 
que se debe ocultar en la propaganda todo lo que pueda despertar una emoción 
o señalar una actitud enérgica y extrema. 1Qué equivocación! A los pueblos no 
los han movido nunca más que los poetas, y ¡ay del que no sepa levantar, frente 
a la poesía que destruye, la poesfa que promete! 

En un movimiento poético, nosotros levantaremos éste fervoroso afán de Es­
paña; nosotros nos sacrificaremos, nosotros renunciaremos, y de nosotros ser6 
el triunfo, triunfo que (¿para qué os lo voy a decir?) no vamos a lograr en las e­
lecciones próximas. En estas elecciones votad todos lo que os parezca menos ma­
lo. Pero no saldrá de ahí nuestra Bspafia, ni está ahí nuestro marco. Eso es una 
atmósfera turbia, ya cansc1da, como la taberna al final de una noche crapulosa. No 
está ahí nuestro sitio. Yo creo sí, que soy candidato: pero lo soy sin fe y 
sin respeto. Y esto lo digo ahora, cuando ello puede hacer que se me retraigan 
todos los votos. No me importa nada. Nosotros no vamos a ir a disputar a 
los habituales los restos resabridos de un banquete sucio. Nuestro sitio .está 
fuera, aunque tal vez transitemos, de paso, por el otro. Nuestro sitio está al 
aire libre, bajo la noche clara, arma al brazo, y en lo alto, las estrellas. Que si­
gan los demás con sus festines. Nosotros, fuera, en vigilia tensa, fervorosa y 
segura, ya presentimos el amanecer en la alegría de nuestras entrafias. 



M 

¡11
1'J ~h 

·•11 
A 

DE 
YO 

el 14 de abrll y nosotros 
Camaradas: el acto de la Comedla del que 

se ha hablado aquí esta mañana varias veces rué un preludio. Tenía el calor 
y, todavía, si queréis, la irresponsabilidad de la infancia. Este de hoy es un acto 
cargada de gravísima responsabilidad; es el acto de rendición de cuentas de una 
larga jornada de año y medio y principio de una nueva etapa que, ciertamente, 
terminará con el triunfo definitivo de la falange Española de las J. O. N.S. en 
España. Junto a esta piedra milenaria de nuestro camino se nos exige, 
ya de cara a la historia, un rigor de precisión y de emplazamiento que 
es el deber mío en esta mañana de hoy, aunque al cumplimiento de ese deber sa­
crifique alguna brillantez que, acaso , pudiera conseguir y parte del gralísimo 
halago del aplauso vuestro. 

Nuestro movimiento-y cuando hablo de nuestro movimiento me refiero lo 
mismo al inicial de falange Española, que al inicial de las J. O. N.S., puesto que 
ambos están ya irremisiblemente fundidos-empalma . como ha dicho muy bien 
Onésimo Redondo, con la revolución del 14 de abril. La ocasión de nuestra apa­
rición sobre Espafia fué el 14 de abril de 1931. Esta fecha-todos Jo sabéis-ha 
sido mirada desde muy distintos puntos de vista; ha sido, como todas las fechas 
históricas, contemplada con bastante torpeza y con bastante zafiedad. Nosotros, 
que estamos tan lejos de los rompedores de escudos en las fachadas como de 
los que sienten solamente la nostalgia de los rigodones palaciegos, tenemos 
que valorar exactamente, de cara, Jo repito, a la historia, el sentido del 14 de 
abril en relación con nuestro movimiento. 

la monarquía 
El 14 de abril de l91H- hay que reconocerlo en verdad-no fué derribada la 

Monarquía española: cayó la Monarquía española. La Monarquía española había 
sido el instrumenlo histórico de ejecución de uno de los más grandes destinos 
universales. Había fundado y sostenido un imperio y lo había fundado y sostt>ni­
do, cabalmente. por la que constituía su fundament11l virtud: por representar la 
unidad de mando. Sin la unidad de mando no se va a parte alguna. Pero la Mo­
narquía dejó de ser unidad de mando hacía bastante tiempo. En Felipe III el Rey 
ya no mandaba; el Rey. seguía siendo el símbolo aparente, mas el ejercicio del 
poder decayó en manos de validos, en manos de ministros: de Lerma, de Oli­
vares, de Aranda, de Godoy. Cuando llega Carlos IV, la Monarquía ya no es 
más que un simulacro sin sustancia. La Monarquía. que empezó en los campa-
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mentos, se ha recluído en las Cortes; el pueblo espaftol, es implacablemente rea­
flsta, el pueblo español, que exige a su.J santos patronos que le traigan lluvia 
cuando hace falta y si no se la traen les vuelve de espaldas en el altar, el pueblo 
espaftol, repito, no entendía este simulacro de una Monarquía sin poder; por eso 
el 14 de abril de 1931 aquel simulacro cayó de su sitio sin que entrase en lucha 
siquiera un piquete de alabarderos. 

la alegría del 14 de abrll 
¿Pero qué advino entonces? Pocas veces habrá habido un instante más pro­

picio para Iniciar, concluído uno, un nuevo y gran capítulo de la historia patria. 
Cabalmente, aquel sentido incruento del 14 de abril, aquello de que se hubiera des­
prendido una institución sin sangre y sin daño, casi sin duelo, colocaba de cara a 
una ancha llanura histórica donde galopar. No había que sustanciar resentimien­
tos , no había que ejecutar jÚsticias, no había apenas que en fugar lágrimas. Se abría 
por delante una clara esperanza para todo un pueblo, vosotros recordáis la ale­
gría del 14 de abril y, seguramente, muchos de vosotros tomásteis parte en aque­
lla alegría. Como todas las alegrías populares era imprecisa, no percibía su pro­
pia explicación; pero tenía debajo com() todos los movimientos populares, muy 
exactas y muy hondas precisiones. La alegría del 14 de abril, una vez más, era 
el reencuentro del pueblo español con la vieja nostalgia de su revolución pen­
diente. El pueblo español necesita su revolución y creyó que la había conseguido 
el 14 de abril de 19~1; creyó que la había conseguido porque le pareció que esa 
fecha le prometía sus dos grdndes cosas largamente anheladas: primero la de­
volución de un espíritu nacional colectivo; después, la implantación de una baae 
material. humana de convivencia entre los españoles. 

física y metafísica de España 

¿Era mucho que se prometiese un sentido nacional colectivo de los hombres 
del 14 de abril? Muchas cosas podrían decirse en contra suya; pero acaso algu­
nas de esas mismas co5as fueran la mejor fianza de su fecundidad. Los hom­
bres del 14 de abril pdreció que llegaban de vuelta al patriotismo y llegaban por 
el camino mejor: por el amélrgo camino de la crítica. Esta era su prome~" de 
fecundidad: porque yo os digo que no hay patriotismo fecundo si no llega al través 
del camino de la crítica. Y os diré que el patriotismo nuestro también ha llegado 
por el c3mino de la crítica. A nosotros no nos emociona, ni poco ni mu, ho, esa 
patrioterfo zarzuelera que se regodea con las mediocridades, con las mezquinda­
des presentes de España y con las interpretaciones gruesas de su pasado. Noso­
tros amamos a Espafia porque no nos gusta. Los que aman a su patria porque 
les gusta, la aman con una voluntad de con tacto, la aman física, sensualmente. 
Nosotros la amamos con una voluntad Je perfección. Nosotros no amamos a 
esta ruina, a esta decadencia de nuestra España física de ahora. NosoJros ama­
mos a la eterna e inconmovible metafísica de EGpafia . 
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lo social 
La base de convivencia humana, la hase material para el asentamiento del 

pueblo español, faml:íién esta pendiente dese.e hace siglos, 
El fenómeno de la quiebra del capitalismo es universal. No es esta 111 ocasión 

de que yo os hable de él en sus caracteres tecnicos. Ya hemos tenido sobre ello 
otras comunicaciones. Ante otros auditorios, en otras circunstancias, he hablado 
de esto más por menudo. Hoy, ante todos voAotros, sólo quiero fijar el valor 
de algunas palabras para que no nos la deform.?n. 

Cuando hablamos del capitalismo-ya lo sabéis todos-no hablamos de la 
propiedad. La propiedad privada es lo contrario del capitalismo: La propiedad 
es la proyección directa del hombre :Jobre sus cosas; es un atributo elemental 
humano, El capitalismo a ido sustituyendo esta propiedad del hombre por la 
propiedad del capital, del instrumento técnico de dominación económica. El capita­
li:Jmo, mediante la competencia terrible y desigual del capital grande con le pro­
piedad pequeña, ha ido anulando el artesanado, le pequefie Industria, la pequeña 
agricultura; ha ido colocándo todo-y vá colocándolo cada vez-en poder de los 
grandes truts, de los grandes grupos bancarios. El capitalismo reduce al final a 
la misma situación de angusliá, a la misma situación infrahumana del hombre 
desprendido de todos sus atributos, de todo el contenido de su exis1encia, a los 
p;itronos y a los obreros. a los trabajadores y a los empresarios. Y eso sí que 
quisiera que quedase bien gracado en la mente de todos; es hora ya que no 
nos prestemos al equívoco de que se presente a los partidos obreros como per­
tidos antipatronales o se presente a los grupos patronales como contrarios, co­
mo adversarios en lucha con los obreros. Los obreros, los empresarios, los 
técnicos, los organizadores forman la trama total de la producción y hay un sis­
tema capitalista que con el crédito caro, que con los privilegios abusivos de ac­
cionistas y obligacionistas se lleva, sin trabajar, la mejor parre de la producción 
y hunde y empobrece por igual a los patronos, a los empresarios, a los organi­
zadores y a los obreros. 

¿feudalismo? ¿esclavitud? 
Pensad a lo que ha venido a quedar reducido el hombre europeo por obra del 

capitalismo. Ya no tiene casa, ya no tiene patrimonio, ya no tiene.individualided, 
ya no tiene habilidad artesana, ya es un simple número en las aglomeraciones. 
Hay por ahf demagogos de izquierda que hablan contra la propiedad feudal y 
que dicen qtre los obreros viven como esclavos. Pues bie11, nosotros, que no 
cultivamos ninguna demagogía, podemos decir que la propiedad feudal era mucho 
mejor que la propiedad capitalista y que los obreros están peor que los esclavos. 
La propiedad feudal imponía al señor, al tiempo que le daba derechos, una serie 
de cargas: renfa que atender a la defensa y aun a la manutención de sus slibditos. 
La propiedad capitalista es fría e implacable; en el peor de los casos, no cobra la 
renta; pero se desentiende del destino de los sometidos. Y en cuanto a los exclavos, 
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éstos eran nn elemento patrimonial en la fortuna del seftor; el señor tenía que 
cuidar de que el exclavo no se le muriese, porque el exclavo le costaba el dine­
ro como una máquina, como un caballo, mientras que ahora se muere un obre­
ro y saben los grandes señores de la Industria capitalista que tienen cientos de 
miles de famélicos esperando a la puerta para sustituirle. 

el único antimarxlsmo posible 
Una figura, en parte torva y en parte atrayente, la figura de Carlos Marx, va­

ticinó todo este espectáculo a que estamos asistiendo de la crisis del capitalismo. 
Ahora todos nos hablan por ahi de si son marxistas o si son antimarxistas. Yo os 
pregunto, con este rigor de examen de conciencia que estoy queriendo comunicar 
a mis palabras: ¿qué quiere decir el ser antimarxista? ¿Quiere decir que no se 
apetece el cumplimiento de las previsiones de Marx? Entonces estamos todos 
de acuerdo. ¿Quiere decir que se equivocó Marx en sus previsiones? Entonces 
los que se equivocan son los que le achacan el error. 

Las previsiones de Marx se vienen cumpliendo miis o menos deprisa, pero 
implacablemente. Se va a la concentración de capitales, se va a la proletariza­
ción de las masas, y se va, como final de todo, a la revolución social, que 
tendrá un durísimo período de dictadura comunista. Y esta dictadura comunista 
tiene que horrorizarnos a nosotros, europeos, 'occidentales, cristianos, porque 
ésta si que es la terrible negación del hombre; esto si que es la asu11ción del 
hombre en una inmensa masa amorfa, donde se pierde la individualidad, donde 
se diluye la vestidura corpórea de cada alma individual y eterna. Notad bien que 
por eso somos antimarxistas; que somos anlimarxist<1s porque nos horroriza, 
como horroriza a todo occidental, a todo cristiano, a todo europeo, patrono o 
proletario, esto de ser como un animal inferior. en un hormiguero. Y nos horro­
riza porque sabemos algo de ello por el capitalismo; también el capitalismo nos 
convierte en muchedumbre gregaria y también el capitalismo es internacional y 
marerialista. I:>or eso no queremos ni lo uno ni lo otro; por eso queremos evitar­
porque creemos en su aserto-el cumplimiento de las profecías de Carlos Marx. 
Pero lo queremos resueltamente; no lo queremos como esos partidos antimar­
xistas que andan por ahí y creen que el cumplimiento inexorable de unas leyes 
económicas e históricas se atenúa diciendo a los obreros unas buenas palabras 
y mandándoles unos abriguitos de punto para sus niños. 

hay que empezar por el individuo 
Si se tiene la seria voluntad de impedi~ que lleguen los resultados previstos 

en el vaticinio marxista, no hay más remedio que desmonfélr el armatoste cuyo 
funcionamiento llena implaclablemente a esas consecuencias; desmontar el ar­
matoste capitalista, que conduce a la revolución social, a la dictadura rusa. Des­
montarlo, pero, ¿para sustituirlo con qué? 

Mañana, pasado, dentro de cien afios, nos seguirán diciendo los idiotas: que­
réis desmontarlo para sustiluírlo por otro estado absorvente, anulador de la in-
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dlvidualldad. Para sacar esta consecuencia ¿íbamos nosofl'os a tomarnos el tra- • · 
bajo de perseguir los úlfimos erectos del capitalismo y del marxismo hasta la 
anulación del hombre? Si hemos llegado hasta ah{ y si queremos evitar eso, la 
construcción de un orden nuevo la tenemos que empezar por el hombre, por el 
individuo, como occidentales, como españoles y como cristianos; tenemos que 
empezar por el hombre y pasar por sus unidades orgánicas, y as{ subiremos del 
hombre a la familia y de la familia al municipio y, por otra parte, al sindicato y 
culminaremos en el Estado, que será la armonía de todo. De tal manera, en es-
ta concepción polftico-histórico-moral con que nosotros contemplamos el mundo, 
tenemos implícita la solución económica; desmontaremos el aparato económico 
de la propiedad capitalista que sorbe todos lo~ beneficios, para sustituirlo por 
la propiedad individual, por la propiedad familiar, por la propiedad comunal y 
por la propiedad sindical. 

España 
Hacer esto corre prisa en el mundo y más a1ín en España. Corre más prisa 

en España porque nuestra siluación es de un lado peor y de otro lado menos 
grave que la de otros pafses. El capitalismo, allende las fronteras, tuvo una épo­
ca heroica, de esplendor; hnbfa impulsado con brío gran cantidad de riquezas y 
de iniciativas; pero el capitalismo español fué raquítico desde sus comienzos; 
desde sus principios empezó a claudicar con los auxilios estatales, con los au­
xilios arancelarios. Nuestra economía estaba más depauperada que casi ningu­
na; nuestro pueblo vivía más miserablemente que casi ninguno. No os tengo que 
decir nada de esto, después de lo que habéis oído a los camaradas que me han 
precedido en este sitio. Gran parle de la tierra española, ancha, triste, seca, des­
tartalada, huesuda, como sus pobladores, parece no tener otro destino que el de 
esperar a que esos huesos de sus habitantes se le entreguen definitivamente en 
lil sepultura. 

Este suelo nuestro, en que se pasa del verano al invierno sin otoño ni prima­
vera, este suelo nuestro, con los montes sin árboles, con los pueblos sin agua 
ni jardines; este suelo inmenso donde hay tanto por hacer y sobre el que se mue­
ren de hambre setecientos mil parados y sus familias, porque no se les da nada 
en que trabajar; este suelo nuestro, en el que es un conflicto que haya una buena 
~osecha de trigo, cuando con ser el pan su único alimento, comen las gentes me­
nos pan que en todo el Occidente de Europa este pueblo nuestro necesitaba 
que se hiciera la transformación más deprisa que en ninguna parte. 

Y hacer eso era aquí más fácil, porque el capitalismo es en España menos 
fuerte. Nuestra economía es casi una economía interna; tenemos innumerables 
cosas que hacer. Con una inteligente reforma agraria, como la que Onésimo 
Redondo os ha expuesto, y con una reforma crediticia que redimiese a los labra­
dores, a los pequeños industriales a los pequeños comerciantes de las garras 
doradas de la usura bancaria, con esas dos cosas había tarea para log,rar duran­
te cincuenta años, la felicidad del pueblo español. 
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la frustración del 14 de abrll en lo nacional 

El recobrar un sentido nacional y el asentar a Esp;sña sobre una base social 
más justa, eran las dos cosas que implícitamente prometía (así lo entendió el 
pueblo al llenarse de júbilo) la llamada revolución del 14 de abril. Ahora bien, 
¿las ha realizado? ¿Nos ha devuelto el gozoso sentido nacional? ¿Nos ha vuelto 
a unir en una misión nacional de lodos? 

¿Para qué he de hablar de Jo que nos han dividido, de lo que nos han vejado. 
de Jo que nos han perseguido, de lo que nos han lanzado a los unos contra los 
otros? Os quiero señalar sólo alwunas de las definitivas traiciones contra la na­
ción que debemos a aquellos primeros hombres del 14 de abril. Primero, el Es­
tatuto de Cataluña. Muchos de vosotros conocéis las ideas de la Falange sobre 
este particular. La Falange sabe muy bien que Bspafia es varia y eso no le im­
porta. Justnmente por eso ha tenido España desde sus orígenes vocación de 
Imperio. "España es varia y es plural, pero suR pueblos varios, con sus lenguas, 
con sus usos, con sus características, están unidos irrevocablemente en una uni­
dad de destino en lo universal. No importa nada que se aflojen los lazos admi­
nistrativos; mas con una condición: con la de que aquella tierra a la que se dé 
más holgura, tenga tan afianzada en su alma la conciencia de la unidad de des­
tino que no vaya a usar jamás de esa holgura para conspirar contra aquélla. 

Pues bien, la Constitución, con la aquiescencia de los partidos derechistas 
que nos gobiernan ahora, se ha venido a entender en el sentido de que hay que 
conceder la autonomía a aquellos pueblos que han llegado ;, su mayor edad, 
que han llegado a su diferenciación; es decir. que en vez de tomarse precaucio­
nes y lanzar sondeos. para ver si la unidad no peligra, lo que se hnce ea dar 
una autonomín a aquellas regiones donde ha empezado a romperse 111 unidad, 
para que acabe de romperse del todo. 

Política internacional. En estos días todo11 os halláfs un poco al corriente 
de ella por lo que han dicho los periódicos. España lleva cuatro años haciendo 
la política internacional francesa, moviéndose en la órbita internacional de Fran­
cia. El que España desenvuelva una polí:ica internacional de acuerdo con po­
rencias amigas es cosa que no tiene porqué sorprendernos. Pero en lo interna­
cional las naciones nunca entregan sino a costa de recibir algo y Frnncia, cuyn 
política internacional servimos nos maltrata en los 1ratados de comercio y nos 
tiene relegados II un plano inferinr en Tanger y negocia a nuestras espaldas el 
régimen del Mediterráneo, como si en el Mediterráneo no estuviésemos nosotros; 
es decir, que lo único que nos resarce de servir en el mundo a la política interna­
cional francesa es la vanidnd satisfecha de nlgún pedante ministro o embalador. 

Pues ¿y la política seguida para desarticular -fué otro el verbo empleado­
para desarticular el Ejército, la garantía más fuerte y todavía más sana de todo 
lo permanente español? Sin embargo, no se sabe por que designio, hubo mucho 
cuidado en desarticular pronto esta garantía. 

Y. por 61timo. la declaración constitucional de. que España renuncia a la 
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guerra. ¿Qué quiere decir eso? Si es una simple estupidez, sin nada detrás, allá 
sus autores. Si quiere decir que España tiene el propósito de ser neutral en gue­
rras futuras, entonces tenía que haber ido seguida esa declaración de un aumen­
to de nuestras fuerzas en la tierra, en el mar y en el aire, porque una nación con 
!odas sus costas abiertas y colocada erl' uno de l<>s puntos más peligrosos de 
Europa, no puede decidir, ni siquiera acerca de su neutralidad, si no puede hace: 
que la respeten. Sólo los fuertes pueden ser dignamente n~ulrales. Yú no sé si 
los autores de aquella frase querrían Imponernos una np¡tralidad indigna. 

la frustración en lo soclal 
¿Y en lo social? ¿Se hizo la reforma agraria? ¿Se hizo la reforma crediticia? 

Ya sabéis que la reforma agraria que presentaron los hombres del 14 de abril 
en vez de Ir, como la que nosotros apetecemos. a rellenar de sustancia al hom­
bre, a volver a dolar al hombre de su integridad humana. social , occidental, cris­
tiana, española, en vez de hacer eso tendió a la colectivización del cdmpo, ~ 
".lecir, a proletarizar tambien al campo, a convertir a los campesinos en masa gre­
garia, como los obreros de la ciudad. A esto tendían y ni siquiera esto han hecho. 
Bsta es la hora en que no han dado apenas un trozo de tierra a los campesinos. 
De la ley de Reforma agraria lo ilnico que empezaron a cumplir fué un precepto 
añadido a última hora por un puro propósito de represalia. 

Y la reforma financiera, ¿se ha hecho? ¿Han ganado acaso con alguna medi­
da sabia los productores, los obreros, los empresarios, los que participan de 
veras en esta obra total de la proc1ucción? Esos han perdido; bien sabéis ta épo­
ca de crisis que aún están viviendo. En cambio, no han disminuido ni las ganan­
cias de las grandes Empresas internacionales ni las ganancias de los Bancos. 

la contrarrevolucion. los monárquicos 
Los homt>res del 14 de abril tienen en la Historia la responsabilidad terrible 

de haber defraudado otra vez la revolución española. Los hombres del 14 de 
abril no hicieron lo que el 14 de abril prometía, y por eso ya empiezan a desple­
garse frente a ellos, frente a su obra, fren te al sentido prometedor de su fecha ini­
cial las fuerzas antiguas. Y aquí si que me parece que entro en un terreno en que 
lodo vuestro silencio y toda vuestra exatitud para entend~r. van a ser escasos. 

Dos órdenes de fuerzas se movilizan contra el sentido revolucionario fruslréldo 
del 14 de abril: las fuerzas monárquicas y las derechas afeCldS al régimen. 
Fijáos en que ante el problema de la monarquía. nosotros no podemos dejarnos 
arrastrar un instante ni por la nostalgia, ni por el rencor. Nosotros tenemos que 
colocarnos ante este problema de la Monarq.iía con el rigor implacable de quie­
nes asisten a un espectáculo decisivo en el curso de los días que componen la 
Historia. Nosotros únicamente tenemos que considerar esto: ¿cayó la Monar· 
quía española, la antigua, la gloriosa Monarquía española, porque habia conclui­
do su ciclo, porque había terminado su misión , o ha sido arrojada la monar4uía 
espaftola cuando aún conservaba su fecundidad para el futuro? Esto es lo que 
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nosotros tenemos que pensar y sólo así entendemos que puede resolverse el 
problema de la Monarquía de una manera inteligente. 

Puea bien, nosotros-ya me habeis o/do deade el principio-n08otros en­
tendem08, sin sombra de irreYerencia, sin sombra de rencor, sin sombra de 
antipatía, muchos incluso con mil motiJlos sentimentalea de afecto, nosotros 
entendemos que la Monarquía espaflola cumplió su ciclo, se quedó sin sustan­
cia y se deaprendió, como cáscara muerta, el 14 de abril de 1931. Nosotos ha­
cemos constar su caída con toda la emoción que merece y tenemos sumo res­
peto para los partidos monárquicos que, creyéndola atín con capacidad de 
futuro, lanzan a las gentes a su reconquista, pero nosotros, aunque nos pe3e, 
aunque se alcen dentro de algunos reseryas sentimentalea o n08talgias reapeta­
blea, no podemos lanzar el fmpetu fresco de la juyentud que nos sigue para 
el recobro de una institución que repufllmos gloriosamente fenecida. 

el populismo 
Esa es una de las alas que se mueven contra la obra y contra el sentido del 

14 de abril. La otra de las alas es el populismo. ¿Qué queréis que os diga? Por­
que en esto sí que ya nos entendemos todos. Yo siento mucha admiración y 
mucha simpatía hacia el Sr. Gil Robles y siento esa simpatía y esa admiración 
precisamente por el nervio an1ipopulista que en él descubro. Yo barrunto que un 
día el sefior Gil Robles va a romper con su escuela y me parece que en ese día 
el sefior Gil Robles prestará buenos servicios a España; pero de la escuela po­
pulista, ¿qué queréis esperar vosotros? La escuela populista es como una de esas 
grandes fábricas alemanas en que se produce el sucedáneo de casi todas las co­
sas auténticas. Surge en el mundo, por ejemplo, el fenómeno socialista, surge 
el ímpetu sanguíneo, violento, auténtico de las masas socialistas; en seguida la 
escuela populista, rica en ficheros y en jóvenes cautos, llenos, sf, de prudencia 
y cortesía, pero que se parecen más que a nada a los formados en la más refina­
da escuela masónica, produce un sucedáneo del socialismo y organiza una 
cosa que se llama la democracia cristiana: frente a las Casis del Pueblo, Casas 
del Pueblo, frente a los ficheros, ficheros; frente a las leyes sociales, leyes socia­
les. Se adiestra en escribir memorias sobre la participación en los beneficios, 
sobre· el retiro obrero, sobre otras mil lindezas. Lo único que pasa es que los 
obreros auténticos no entran en esas jaulas preciosas del populismo y las jaulas 
preciosas no llegan a calentarse nunca. Surge en el mundo el fascismo con su 
valor de lucha, de alzamiento, de -protesta de pueblos oprimidos contra circuns­
tancias adversas y con su cortejo de mártires y con su esperanza de gloria; y en 
seguida sale el partido populista y se va, supongámoslo para que nadie se dé 
por aludido, a El Escorial y organiza un desfile de jóvenes con banderas, con 
viajes pagados, con todo lo que se quiera menos con el calor juvenil revolu­
cionario y fuerte que han tenido las juventudes fascistas. Y no os preocupéis 
qué, si Dios nos da vida, veremos en Espafia una República cedista con repre­
sentación proporcional y con ley de prensa, que tendrá los mayores parecidos 
con todas las Repúblicas laicas del centro de Europa. 
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nosotros, con la revoluc16n 
Por eso, camaradas, ni estamos en el grupo de reacción monárquica, ni esta­

mos en el grupo de reacción populista. Nosotros, frente a la defraudación del 
14 de abril, frente al escamoteo del 14 de abril, no podemos estar en ningón 
grupo que renga, más o menos oculto, un propósito reaccionario, un propósito 
contrarrevolucionario, porque nosotros, precisamente, alegamos contra el 14 de 
abril, no el que fuese violento, no el que fuese incómodo, sino el que fuese esté­
ril, el que frustrase, una vez más, la revolución pendiente espafiola. Y, por eso, 
nosotros, contra todas las injurias, contra todas las deformaciones, lo que hace­
mos es recoirer de enmedio de !~ calle, de entre aquellos que lo tuvieron y lo 
abandonaron, y aquellos que no lo quieren recoirer, el sentido, el espíritu revo­
lucionario eapañol que, más tarde o más pronto, por las buenas o por las ma­
las, nos devolverá la comunidad de nueatro destino histórico y la justicia social 
profunda, qne nos está haciendo falta. Por eso nuestro régimen, que tendrá de 
común con todos los regímenes revolucionarios el venir así del descontento, 
de la protesta, del amor amargo por la Patria, será un regimen nacional del 
todo, sin patrioterías, sin faramallas de decadenciás, sino empalmado con la 
España exacta, difícil y eterna que esconde la vena de la verdadera tradición 
espaftola; y será social en lo profundo, sin demagogias porque no harán falta, 
pero implacablemente antlcapilalista, implacablemente anticomunista. Ya veréis 
como · rehacemos la dignidad del hombre para sobre ella rehacer la dignidad 
de todas las instituciones que, juntas, componen la Patria. 

la gloria dlfícil 
Esto es lo que queremos nosotros y esta es la jornada que hoy de nuevo 

emprendemos. Esta jornada, ca.maradas, tiene la virtud de ser dificil; nuestra 
misión es la más difícil; por eso la hemos elegido y por eso es fecunda. Tene­
en contra a todos; a los revolucionarios del 14 de abril, que se obstinan en clefor­
marnos y nos seguirán deformando después de estas palabras bastante ~lana. 
porque saben que la exigencia de cuentas que representa nuestra comparecenol• 
ante Espafia es la más fuerte acta de acusación levantada contra ellos; y, de 
otra parte, a los contrarrevolucionarios, porque esperaron al principio que no­
sotros viniéramos a ser la avanzada de sus intereses en riesgo y entonces se 
ofrecían a protegernos y a asistirnos y hasta a darnos alguna moneda y ahora 
se vuelven locos de desesperación al ver que lo que creían la vanguardia se ha 
convertido en el Ejército entero independiente. 

Contra los unos y contra los otros, en la línea constante y verdadera de Es­
pafia, atacados por todos los flancos, sin dinero, sin periódicos (ved la propa­
ganda que se ha hecho de este acto que congrega a 10.000 camaradas nuestros), 
asediados, deformados por todas partes, nuestra misión es difícil hasta el mila­
gro, pero nosotros creemos en el milagro; nosotros estamos asistiendo a este 

-- 1 
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milagro de España. ¿Cuántos tramos en 19315? Un putiado y hoy somos mu­
chedumbre en todas partes. Nosotros nos aventuramos a congregar en cuatro 
días en este local, que es el más grande de Madrid, a lodos los que vienen, inclu­
so a pie, de las provincias más lejanas, para ver el espectáculo de nuestras 
banderas y los nombres de nuestros muertos. Nosotros hemos elegido a sa­
biendas la vía más dura, y con todas sus dificullades, con todos sus sacrificios, 
hemos sabido alumbrar-¿qué se yo si la única?-una de las venas heroicas que 
aún quedaban bajo la tierra de España. Unas pocas palabras, unos pocos me­
dios exteriores han bastado para que reclamen el primer puesto en las fila~ don­
de se muere diez y ocho camaradas jóve:ies, a quienes la vida lodo lo prome­
lfa. Nosotros, sin medios, con esta pobreza, con estas dificultades, vamos reco­
giendo cuanto hay de fecundo y de aprovechable en la España nuestra. Y quere­
mos que la dificullél<.I siga hasta el final y de~pués del final; que la vida nos sea 
difícil antes del triunfo y después del triunfo. Hace unos días recordaba ye, ante 
una concurrencia pequeña un verso romántico: "No quiero el Paraiso, sino el 
deacanso''- decía-. Era un verso romántico, de vuelta a la sensualidad; era una 
blasfemia, pero una blasfemia montada sobre una antítesis certera: es cierto, el 
Paraíso no es el descanso. El Paraiso está contra el descanso. En el Paraíso 
no se puede estar tendido; se está verticalmente, como los ángeles. Pues bien, 
nosotros, que ya hemos llevado al camino del Paraíso las vidas de nuestros me• 
lores, queremos un Paraíso dificil, erecto, inplacable, un Paraíso donde no se 
descanse nunca y que tenga, junto a las jambas de las puertas, án¡eles 
con espadas. 
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NOVIEMBRE 

agonía 
Estos que veis aqu( con camisas azules 

y cordones rojos y negros, son los camaradas que integran el Consejo Nacional. 
Durante dos días han estado trabajando en abnegado silencio y han consegulJo 
elaborar, con la precisión, que es el premio de las tareas en que se pone el alma, 
decl11raclones fundamentales para nuestro Movimiento. Esos que casi no veis 
allá, esos que se pierden en la penumbra del local más grande de Madrid, son 
todos los que vienen a decimos con su presencia y con su asistencia , que creen 
en el porvenir de nuestras flechas y nuestros yugos y en 111 eficacia de las ver­
d11dcs que, en silencio abnegado, ha puesto en orden el Consejo. 

Felices los que goz.amos juntos de esta aha temperatura espiritual. Felices los 
que tenemos este refugio contra lo dispersión y contra la melancolía del ambien­
te. porque fuera de aquf en otras partes, en esa especie de gran cinematógrafo ná­
cional , más pequefio que éste y seguramente en vísperas de cl11usura y que se 
llama el Congreso de los Diputados, es tal ya la melancolía, es tal ya el tedio 
que se siente, está ya, después de esa bazofia turbia que acabamos de tragarno& 
hace unos d(as y de la que han tratado de darnos varias raciones más; está ya 
el ambiente tan muerto, que los que concurrimos a ese ámbito, hemos perdido en 
nuestros estómagos hasta la aptitud para la náusea. Aquello se cae a pedazos, 
se muere de tristeza, todo es aire de pantano insalubre. todo es barrunto de una 
muerte próxima y sin gloria. ¿No notáis que se respira una atmósfera seme­
jante a la de aquellos días últimos de 1950, en que ya preveíamos todos la pro­
ximidad de una sima? Esto se muere. y se muere después de una vida de es1eri­
lid11d, acaso tal muerte constituya una sorpresa para algunos; pero vosotros, los 
que asistísleis al mitin del teatro de la Comedia el 29 de octubre de 19~. oísteis 
este vaticinio, que para no dejarnos mentir. anda en letras de molde; oísteis el va­
ticinio que decía: "En estas elecciones, votad lo que os parezca menos malo; 
pero no saldr.\ de ahí nuestra Espafia ni es1á ahí nuetitro marco. Esa es una iit­
mósfera turbia, cansada, como de taberna al final de una noche crapulosa. No 
estií ahí nuestro sitio. Yo creo que soy candidato; pero lo soy sin fe y sin res~-
10. Y esto lo di¡ro ahora, cuando ello puede hacer que se me retraigan todos los 
votos. No me importa nada''. Ya veis, después de dos años, que no me equivoqué. 

¿qué vendrá después? 
Deepués de todo, si no ocurriera más que eso. que se acabara ese finglado cu• 

yo derrumbamiento todos hemos previsto y hem'>s apetecido rnucho:s, no3otros no 
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tendríamos nada que hacer ante el espect6culo. Pero no es esto sóló. Es que, 
en víspera de hundimiento, tiene que acongojarnos la prerunta: ¿Y qué vendrá 
después? Este noviembre de 1935, tan semejante al Diciembre de 193(), ¿que es 
lo que anuncia? ¿La vuelta de las formas caídas? No creo que la espere nadie. 
¿La vuelta de Azaña, y digo .Azaña para personificar II las izquierdas republica­
nas? No lo creáis. Azaña tuvo una ocasión ciertamente envidiable; tuvo una oca­
sión en que se encontraron en sus manos estos dos prodigiosos ingredientes: de 
una parte, la fe colectiva, abierta, dócil, y un pueblo en trance de alegría; de 
otra parte, unas nada comunes dotes de político, un extraordinario desdén por 
el aplauso, una privilegiada precisión dialéctica. Eso tuvo Azaña, y por eso pu­
do haber trazado las líneas de una gran época histórica. Pero le faltó una cosa 
esencial, le faltó el alma cálida que percibió Ortega y Oasset en otro hombre de 
Estado español; le faltó el alma cálida, y en vez de haber aprovechado aquello 
para infundir un aliento común, una fe colectiva II la España blanda como la ce­
ra que tenía en laii manos, se entretuvo en un diabólico esteticismo, como de 
tortura asiática, llevó a España casi a la locura, casi a la desesperación, y de 
esa suerte, España, en vez de aprovechar su coyuntura de alegría, se fué divi­
diendo, se fué encolerizando, se fué llenando de rencor de unos contra otros. 
Al fin cayó aquello y España volvió a sentirse libre, como quien sale de una red 
o de una cárcel. 

Azaña no tendría ahora las masas del 14 de abril, las masas mgenuas y ale­
(rres del 14 de abril. Si dhora viniera Azaña, serla sobre el lomo de otras masas 
harto distintas, de las masas torvas, rencorosas, evenenadas por los agentes 
e~pañoles del bolchevismo ruso. Y contra esas masas, que ya no serfan dócil 
instrumento en las manos de su rector, sino torrente que le desbordase y le so­
metiera a su arbitrio, contra esas masas el esteticismo elegante y estéril de Azaña 
no podría ni poco ni mucho. 

rusla a la vista 
No creáis que exagero. La censura y otras instituciones nos permiten v1v1r 

rodeados como de un halo color de rosa; pero en algunas provincias esr,añolas 
no hay censura, y aún donde la hay, todos los domingos se celebran mítines so­
cialistas. Id a ellos; ya veréis como vienen de suaves y tolerantes las masas so­
cialistas: puños en alto, aclamaciones a Largo Caballero y a González Peña, 
glorificación de ht tragedia de Asturias, que, para no estar falta de nada repug­
nante, tuvo hasta el contubernio con el separatismo. Eso todos los domingos, 
eso en todos los periódicos socialistas y comunistas que se publican en España. 
Ved este libro: "Octubre''. Es un documento oficial que contiene, avaladas por 
la firma del presidente de las juventudes socialistas de España, tas conclusiones 
políticas de la entidad. Y estas conclusiones, que no necesitan comentarios, son 
simplemente del tenor que sigue: "Por la bolchevlzación del partido socialista". 
"Por la transformación de la estructura del partido en un sentido centralista y con 
un aparato ilegal". "Por la propaganda antimilitarista". "Por la derrota de la 
burguesía y el triunfo de la revolución bajo la forma de la dictadura proletaria", 
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• 'Por la reconstrucción del movimiento obrero Internacional sobre la base de la 
revolución rusa". Esto es lo que se dice en tono oficial por las juventudes socialis­
tas, que en la actual disgregación del partido van ganando cada vez posiciones 
más fuertes; esto es lo que os espera, burgueses espafioles y obreros es­
pañoles, si triunfa otra vez, bajo un dizfraz u otro, la revolución de nuestros 
marxistas. Todo esto encierra la amenaza de un sentido asiático, ruso, contra­
dictorio con toda la manera occidental, cristiana y española de entender la exis­
tencia. 

El comunismo ruso no tiene nada que ver con aquella primavera sentimental 
de los movimientos obreros; el comunismo ruso viene a implantar la dictadura 
del proletariado, la dictadura que no ejercerá el proletariado, sino los dirigentes 
comunistas servidos por un fuerte ejército rojo; la dictaduru que os hará vivir 
de esta suerte: sin sentimiento religioso, sin emoción de patria, sin libertad in­
dividual, sin hogar y sin familia. En Rusia, sabedlo, ya no existe el hogar; quizá 
otras veces os hayan presentado un aspecto más duro, más sangriento del régi­
men ruso, pero ved si vosotros, españoles, con alma de hombres libres, sopor­
táis esto: el Estado ruso se afana en proporcionar a los obreros sanatorios 
donde se curen, granjas donde reposen de sus fatigas; sí, !rala de hacerlo y lo 
hace en algunas ciudades, pero les niega aquella libertad que ha de tener todo 
hombre para elegir su propio reposo. Un obrero como el español no podría irse 
los domingos con su familia al campo para comerse la merienda en paz y en 
gracia de Dios, porque el Estado ruso, que lo organiza todo como un hormigue­
ro, les obliga a ir a campos de reposo y a pasar sus vacaciones en tales sitios 
de esparcimiento. Sólo este hórror de que tengamos que comer en los comedo­
res colectivos y no saber lo que es el hogar familiar, sólo este horror de que ren­
gamos que divertirnos técnica y sistemáticamente en lugares en que probable­
mente no se divierte nadie, sólo este horror, a cualquer burgués español, a 
cualquier obrero español le escalofría. 

el capitalismo se descompone 
El régime ruso en España sería un infierno. Pero ya sabéis por Teo1ogía que 

ni siquiera el Infierno es el mal absoluto. Del mismo modo el régimen ruso no 
es el mal absoluto tampoco; es, si me lo permitis, la versión infernal del afán 
hacia un mundo mejor. Si se tratara solamente de una extravagancia satánica, 
del capricho de unos cuantos ideólogos, de eierlo que el régimen ruso no llevaría 
18 años de existencia ni constituiría un grave peligro. Lo que ocurre es que el 
régimen ruso ha venido a nacer en el instante en que el orden social anterior, 
el orden liberal capitalista, estaba en los últimos instantes de su crisis y en los 
primeros de su definitiva descomposición. Ya vosotros sabéis de antiguo cómo 
distinguimos nosotros entre la propiedad y el eapitalismo. Si alguna duda hu­
biera, las palabras de Raimundo Fernández de Cuesta, que eran todas de luz, 
lo hubieran puesto suficientemente en claro. Yo os invito, para que nunca más 
pueda jugarse con la ambiglledad de estos palabras, a que me sigáis en el si­
guiente ejemplo: Imaginad un sitio donde habitualmente se juegue a algún Juego 
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diffcil. En esta pilrtida se afanan todos, ponen su destreza, su ingenio, su inquie­
tud. Hasta que un día llega uno más cauto que ve la partida y dice: perfectamente, 
aquí unos ganan y otros pierden; pero los que ganan y los que pierden nece:sitan 
para ganar o perder esta mesa y estas fichas. Bien; pues yo, por cuatro cuartos, 
compro la mesa y las fichas, se las alquilo a los que juegan y así gano todas 
11111 tardes. Pueii; éste que sin riesgo, sin esfuerzo, sin afán ni destreza, gana con 
el alquiler de las fichas, éste es el capital financiero. El dinero nace en el instante 
en que la economía se com1>lica hasta el punto de que no puden realizarse las 
operaciones económicas e.lementales con el trueque directo de productos y ser­
vicios. Hace falta i.n signo común con que lodos nos podamos entender, y este 
signo es el dinero; pero el dinero, en principio, no es más que eso: un denomina­
dor común para facilitar las transacciones. Hasta que llegan quienes convierten 
a este signo en mercancia para su provecho, quienes disponiendo de grandes 
reservas de este signo de crédito, lo alquilan II los que compran y a los que 
venden. Pero hay otra cosa: como la cantidad de productos que puede obtener­
se, dadas ciertas medidas de primera materia y trabajo, no es irnceptihle de am­
pliación; como no es posible para alcanzar aquella cantidad de productos dis­
minuir la primera materia, ¿qué es lo que hace el capitalismo para cobrarse el 
alquiler de los signos de créditos?, esto: disminufr la retribución, cobrarse a 
cuenta de la parte que le correponde a retribución del trabajo en el valor del pro­
ducto. Y como en cada vuelta de la corriente económica el capitalismo quila un 
bocado, la corriente económica va eslando cada vez más anémica y los relribuf­
dos por debajo de lo juslo van descendiendo de la burgu, sía acomodada a 111 
burguesía bája y de la burgusía baja al proletariado, y, por otra parte, se acumu­
la el capital en manos de los capitalistas: y tenemos el fenómeno previsto por 
Carlos Marx que desemboca en la revolución rusa. 

la armonía del hombre y su contorno 
A.sí el sistema capitalista ha hecho que cada hombre vea en los demás hom­

bres un posible rival en las disputas furiosas por el trozo de pen que el capitalis­
mo deja II los obreros, a los empresarios, 11 los agricultores, a los comerciantes 
11 todos los que, aunque no lo creáis a primera vista . estáis unidos en el 
mismo bando de esa terrible lucha económica, a todos los que estáis unidos en 
el mismo bando, aunque a veces andéis a tiros entre vosotros. El capitalismo 
hace que .:ada hombre sea un rival por el trozo de pan. Y el liberalismo, que es 
el sistema capitalista en su forma polflica, conduce a este otro resultado: que la 
colectividad, perdida la fe en un principio superior, en un destino común, se divi­
da enconadamente en explicaciones Darticulares. Cada uno quiere que la suya 
valga como explicación absoluta, y los unos se enzarzan con los otros y andan 
a tiros por lo que llaman ideas políticas. Y así como llegamo:s a ver en lo 
económico en cada mortal a quien nos disputa el mendrugo. llegamos a ver en 
lo político en cada mortal a quien nos disputa el trozo mínimo de poder, la par­
tícula de poder que nos asignan las constituciones liberales. 



-25-
He aquí por qué, en lo económico y en lo polftico. se ha roto la armonía del indi­
viduo con la coletividad de que forma parte, se ha roto la armonía del hombre 
con su contorno, con su patria, r,ara dar al contorno una expresión que ni se 
estreche hasta el asiento físico ni se pierda en vaguedades inaprehensibles. 

Perdida la armonía del hombre y la Patria, del hombre y su contorno, ya 
está herido de muerte el sistema. Concluye una edad que fué de plenitud y se 
anuncia uns futura Edad Media, una nueva edad ascensional. Pero entre las eda­
des clásicas y las edades medias ha solido interponerse, y este es el signo de 
Moscú, una catástrofe, una invasión de los bárbaros. 

el puente sobre la lnvas16n de los bárbaros 
Pero en las invasiones de los bárbaros se han salvado siempre las larvas 

de aquellos valores permanentes que ya se contenían en la edad clásica anterior. 
Los bárbaros hundieron el mundo romano, pero he aquí que con su sangre 
nueva fecundaron otra vez las ideas del mundo clásico. A.sí, más lardt:, la estruc­
tura de la Edad Media y del Renacimiento se asentó sobre líneas espirituales 
que ya fueron iniciadas en el mundo antíguo. 

Pues bien, en la revolución rus1:1 , en la invasión de los bárbaros a que esta­
mos asistiendo, van ya, ocultos y hasta ahora negados, los gérmenes de un 
orden futuro y mejor. Tenemos que salvar esos gérmenes y queremos salvarlos. 
Esa es la labor verdadera que correponde a España y a nuestra generación: pa­
sar de esta última orilla de un orden económico socia: que se derrumba a la ori­
lla fresca y prometedori! del orden que se adivina; pero sallar de una orilla a 
otra por un esfuerzo de nuestra voluntad. de nuestro empuje y de nuestra clari­
videncia, saltar de una orilla o otra sin que nos arrastre el torrente de la inva­
sión de los bárbaros. 

actitudes 
Esta pérdida de la armonía del hombre con su contorno origina dos actitu­

des: una, la que dice: "Esto ya no tiene remedio; ha sonado la hora decisiva 
para el mundo en que nos tocó nacer y no hay sino resignarse, llevar a sus úl· 
timas consecuencias la disoersión, la descomposición. Es la actitud del anar­
quismo; oe resuelve la desarmonía entre el hombre y la coleclividad disolvien­
do a la coleclividad en los individuos; todo se disgrega como un trozo de tela 
que se desteje. Otra actitud es la heroica: la que rola la armonía entre el hombre 
y la colectividad, decide que ésta haga un esfuerzo desesperado por absorber 
11 los individuos que tienden a dispersarse. Estos son los estados totales, los 
estados absoluto:\. 

Yo digo que si la primera de las dos soluciones es disolvente y funesta, la 
segunda no es definitiva. Su violento esfuerzo puede sostenerse por la tensión 
g-enial de unos cuantos hombres. pero el alma de esos hombres lale de seguro 
una vocación de interinidad; esos hombres saben que su actitud se resiste en 
las horas de tránsito, pero que a la larga se llegará a formas más maduras en .i. 
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que tampoco se resuelva la disconformidad anulando el individuo, sino en que 
vuelva a hermanarse el individuo y su contorno por la reconstrucción de esos 
"alores orgánicos, libres y eternos que se llaman el individuo, portador de un 
alma, la familia, el sindicato, el municipio, unidades naturales de convivencia. 

la generaci6n como valor moral 
Tal misión es la que ha sido reservada a España y a nuestra generación, y 

cuando hablo de nuestra generación, ya entenderéis que no aludo a un valor 
cronológico; esto sería demasiado superficial. La gene.ración es un valor histó­
rico y moral; pertenecemos a la misma generación los que percibimos el sentido 
trágico de la época en que vivimos y no sólo aceptamos, sino que recabamos 
para nosotros la responsabilidad del desenlace. Los octogenarios que se incor­
poren a esta tarea de responsabilidad y de esfuerzo pertenecen a nuestra gene­
ración; aquéllos, en cambio, por jóvenes que sean, que se desentiendan del afán 
colectivo, serán excluídos de nuestra generación, como se excluye los microbios 
malignos de un organismo sano. 

Esta conciencia de la generación está en todos nosotros. Y, sin embargo, 
andamos ahora partidos en dos bandos, por lo menos ... andan partidos en dos 
bandos los de fuera de Falange: la izquierda y la derecha. 

¿Qué es la juventud de izquierda? Es la que creyó en el 14 de abril de 1931. 
¿Qué es la juventud de derecha? Es la que creyó en el 19 de noviembre de 19M. 
Pero fijáos en que aqirella juventud de izquierda fué la primera en declararse 
defraudada cuando lo que pudo ser ocasión nacional de 1931 se resolvió en una 
ocasión rencorosa de represalia zafia, persecutoria y torpe, en que pronto se 
sobrepuso a la alegría colectiva del 14 de abril el viejo anticlericalismo sectario 
y pestilente de los Albornoces y de los Domingos. Y la juventud de noviembre 
de 1933 también llevaba en el alma la convicción de que salía de aquella tortura 
del primer bienio para entrar. a la carrera, cuesta arriba. en una ocasión nacio­
nal y reconstructora; pero a ella también s~ le ha metido en el alma el desaliento, 
cuand(I la ocasión revolucionaria de Asturias y Cataluña, en vez de tener el 
desenlace limpio y tajante que exigían lodos. se ha disuelto en trámites y compo­
nendas inacabables, y cuando aquellos propósitos de justicia social que se agi­
taban en la propaganda han tenido que sacrificarse por necesidades políticas al 
burdo egoísmo de los caciques que se llaman agrarios. 

una juventud con el ala,,a partida 
Desbordando sus rótulos los muchachos de izquierda y de derecha que yo co­

nozco han vibrado junio~ siempre que se ha puesto en juego algún ansia profun­
da y nacional. Y-fHle,-v-isto a los diputados jóvenes de de derechas que se sien­
~an cerca de mí rísicamente en el Parlamento, felicitarme cuando me opuse a 
aquel monstruoso retroceso de la contrarreforma agraria, y he visto a los jóvenes 
de izquierda felicita rme cuando he denunciado en público la inmoralidad y el 
estrago de cierto particlo del régimen. En cuanto llega así un trance de prueba 
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naclonal o de prueba moral, nos entendemos lodos los jóvenes españoles, a 
quienes nos resultan estrechos los moldes de la izquierda y de la derecha. En la 
derecha y en la izquierda tuvieron que alistarse los mejores de quienes compo­
nen nuestra juventud, unos por reacción contra la insolencia y otros por asco 
contra la mediocridad, pero al revolverse contra lo uno y contra lo otro, al alis­
tarse por reacción del espíritu bajo las banderas contrarias, tuvieron que someter 
el alma a una mutilación, resignarse a ver a España sesgada, de costado, con 
un ojo, como si fueran tuertos de espíritu. En derechas e izquierdas juveniles 
arde, oculto, el afán por encontr11r en los espacios eternos los trozos ausentes 
de sus almas partidas; por h11llar la visión armoniosa y entera de una España 
que no se ve del todo si se mira de un lado, que sólo se entiende mirando cara 11 
cara, con el alma y los ojos abiertos. 

un frente nacional 
En esta hora solemne me atrevo a formular un vaticinio: la próxima lucha, 

que acaso sea electoral, que aCilso sea más dramátiC'a que las luchas electora­
les, no tJe planteará alrededor de los vafore3 caducados que t1e llaman derecha 
e izquierda: se plantear/J entre el frente asiático, torvo, amenazador de la revo­
lución rut1a en su traducción e3pañola y el frente nacional de la generación 
nuestra en linea de combate. 

Ahora, que bajo esta bandera del frente nacional no se podrá meler mercan­
cía de contrabando. Es la palabra demasiado alta para que nadie la tome como 
apodo. Habrá centinelas a la entrada que registren a los que quieran penetrar 
para ver si de veras dejaron fuera del campamento todos los intereses del gru­
po y de clase; si !raen de veras encendida en el alma la dedic11ción abnegada a 
esta empresa total , situ11da sobre la cabeza de todos, si conciben a Esp11ñ11 como 
un valor total fuera del cuadro de valores parciales en que se movió la política 
hasta ahora. Concretall}ente, los centinelas han de tener consignas que señalen 
los límites del frenre nacional: Primero, un límile histórico; nada de propósitos 
reaccionarios, nada de nostalgias clandestinas de formas termin11das o de vuelta 
a sistemas sociales y económicos reprobüdos. No basta convenir cantando him­
nos. Estas cosas tienen que haberse dejado sinceramente II la entrada por quie­
nes aspiren a que los centinelas les dejen paso. Segundo: un límite moral. Noso­
tros no podemos sentirnos solidarios de aquellas gentes que han habituado a 
sus pulmones y a· sus entrañas a vivir en los climas morales donde pueden flo­
recer "straperlos" . Estos son los linderos infraqueables en lo negativo; eslo 
es lo que excluye ... 

Pero no basta la exclusión. Hay que proponerse, positivamente, una tarea. 
La de dar a España estas dos cosas perdidas: primero, una base material de 
existencia que eleve a los españoles al nivel de seres humanos; segundo la fe en 
un destino nacional colectivo y la voluntad resuelta de resurg.lmiento. Estas dos 
cosas tienen que ser las que se impongan como tarea el grupo, el frente en línea 
de combare de nuestra generación. Y hace falta, para que nadie se llame a en­
gallo, decir lo que contienen estas dos proposiciones terminantes. 
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lo econ6mlco 
Reaurvfmlento económico de E1,pafia. Os decla que el fenómeno del mundo 

ea la a11onf11 del capitalaUsmo. Pues bien, de la agonía del capitalismo no se sa­
le sino por la invasión de los bárbaros o por una urgen!e desarticulación del 
propio capitalismo. ¿Qué vamos a elegir sino esta salida? Y en ella hay tru 
capítulos que exigen tres labores de desarliculación: el capitalismo rural, el capi­
talismo bancario y el capitalismo industrial. Son los tres muy deslgu&lmente 
propicios a la desarticulación. El capitalismo rural es bien fácil de desarticular. 
fiJaos en que me refiero estrictamente II aquello que consiste en usar la tierra 
como instrumento de rentas, o, según decían algunos economistas. como valor 
de obligación. No llamo de momento capilalismo rural a aquel que consiste en 
facilitar crédito a los labradores, porque éste entra en el capitalismo financiero 
11 que aludiré enseguida, y tampoco a la explotación del campo en forma de gran 
empresa. El capitalismo rural consiste en que, por virtud de unos ciertos títulos 
inscriptos en el Registro de 111 Propiedad, ciertas personas que no saben tal vez 
donde están sus fincas, que no entienden nada de su labranz.a, tienen derecho a co­
brar una cierta renta a los que están en esas fincas y las cultivan. Esto es sen­
cillísimo de desarlicular, y conste que al enunciar el procedimiento de desarticu­
lación no f'lrmulo todavía un párrafo programático de la Falange; el procedi­
miento de desarticulación del capitalisrno es simplemente este: declarar cancela­
da la obligación de pagar la renta. Esto podrá ser tremendamente revolucio­
cionario, pero desde luego no originaría el menor trastorno económico; los la­
bradores seguirían cultiv1mdo sus tierras, los productos seguirían recogiéndose 
y todo funcionaría igual. 

Le sigue en el orden de la dificultad ascendente la desarticulación del capita­
lismo financiero. Esto es distinto. Tal como está montada la complejidad de la 
máqui11a económica es necesario el crédito; primero. que alguien suministre los 
signo:" de crédito admitidos para las transacciones; segundo, que cubra )Cls espa­
cios de tiempo que corren desde que empie1.a el proceso de la producción hasta 
quete rmina. Pero cabe transformación en el sentido de que este manejo de los sig­
nos económicos de crédito, en vez de ser negocio particular.de unos cuantos privi­
legiados, se convierta en misión de la comunidad económica entera, ejercida por 
su Instrumento Idóneo, que es el Estado. De modo que al capitalismo financiero 
se le puede desmontar sustituyéndole por la nacionalización del servicio de 

crédilo. 
Queda, por último, el capitalismo industrial. Este es, de momento, de dea­

montaJe más dificil, porque la industrfa no cuenta sólo con el capital para fines 
de crédito, sino que el sistema capitalista se ha infiltrado en la estructura m-isma 
de la industña. La industria, de momento, por su inmensa complejidad por el 
gran cúmulo de instrumentos que necesita, requiere la asistencia de diferentes pa­
trimonios: la constitución de grandes acerbos, de tJisponibilidades económicas 
sobre la planta jurídicd de la sociedad anónima. El capital anónimo viene a ser 
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el titular del negocio que susti111ye a los lilulares humanos de las anrlguas empre­
sas. Si en este Instante se desmontase de golpe el capitalismo industrial, no se 
encontraría, por ahora, expediente eficaz para la conslilución de industria, y esto 
determinaría, de momento, un grave colapso, 

Así, pues, en la desarliculación del orden capitalista, lo más fácil es des­
montár el capitalismo rural ; lo inmediatamente fácil, desmc.ntar o sustituir el ca­
pitalismo financiero; lo más difícil, desmontar el capitalismo industrial. Pero co­
mo Dios está de nuestra parle, resulta que en Espafia apenas hay que desmontar 
capitalismo industrial, porque existe muy poco, y en lo poco que hay, aligerando 
algunas cargas conslituídas por Consejos de Administración lujosos, por la plu­
ralidad de empresas para servicios parecidos, y por la abusiva concesión de 
acciones liberadas, nuestra modesta industria recobraría toda su agilidad y po­
dría a¡uardar relativamente bien durante esta época de paso. Quedarían, para 
una realización Inmediata, la nacionalización del crédito, y la reforma del campo. 
He aquí por qué Espafia, que e..'\ casi toda agraria, rural, se encuentra con que. 
en este periodo de liquidación del orden capitalista, está en las meJores condi­
ciones para descapitalizarse sin catástrofe. He ahí por qué, no por vana palabre­
ría, contaba con esta razón í'II decir que la misión de sallar por encima de la in­
vasión de los bárbaros, y establecer un orden nuevo, era una misión reservada 
a Espafia. 

Dos cosas posllívas habrán, pues, de declarar quienes. vengan a alistarse en 
los campamentos de nuestra generación, primera, la decisión de ir, progresiva 
;,ero activamente, a la nacionalización del servicio de bancas; segunda, el propó­
sito resuelto de llevar a cabo, a fondo, una verdadera ley de reforma agraria. 

reforma agraria. su sentido moral 
La reforma agraria no es solo para nosotros un problema técnico, económico, 

para ser estudiado en frío por las escuelas; la reforma agraria es la reforma to­
tal de la vida espai'lola. Espafia es casi toda campo. El campo es Espafta; el 
que en el campo espafiol se inpomga unas condiciones de vida intolerable a la 
humanidad labradora en su contorno espafiol, no es solo un problema económi­
co; es un problema entero, religioso y moral. Por eso, es monstruoso acercarse 
a la reforma agraria con sólo un criterio económico; por eso es monstruoso po­
ner en pugna interés material con interés material, como si solo de ese se tratara; 
por eso es monstruoso que quienes se defienden contra la Reforma Agraria ale• 
guen solo tftulos de derecho patrimonial, como si los de enfrente, los que recla­
man desde su hambre de siglos. sólo aspirasen a una posición patrimonial y no a 
la íntegra posibilidad de vivir como seres religiosos y humanos. 

Esta Reforma Agraria tendrá también dos capflulos: Primero, la reforma eco­
nómica; segundo, la reforma social. 

reorganlzac16n econ6mica 
Una gran parle de Espai'la es inhabitable, es incultivable. Sujetar a las gentes 

que ahora viven adheridas a estos suelos, es condenarlas a la miseria para slern-
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pre. Hay eriales que nunca debieron dejar de ser eriales; hay pedregales que no 
se debían haber labrado nunca. Así, pues, lo primero que tiene que hacer una 
Reforma Agraria inteligente, es delimitar las superficies cultivables de España, 
delimitar las actuales superficies cultivables y las superficies que pueden ponerse 
en cultivo con las obras de riego que inmediatamente hay que intensificar. Y des­
pués de eso, tener el valor de dejar que las tierras incultivables vuelvan al bos- . 
que, a la nostalgia de bosque de nuestras tierras calvas, devolverlas a los pas­
tos, para que renazca nuestra riqueza ganadera, que nos hizo fuertes y robustos; 
devolver todo eso a lo que no es el cultivo, no volver a meter un arado en su 
pobreza. Una vez delimitadas las tierras cultivables de España, proceder, dentro 
aún de la operación económic<1, a reconstruir las unidades del cultivo. Sobre esto 
ha trabajado admirablemente nuestro Consejo Nacional. En líneas generales 
pueden señalarse tres tipos de cultivo, puesto que, desde este punto de vista, los 
de la regiones del Norte y de Levante, en cierto modo se pueden emparejar: hay 
tres clases de cultivo: los grandes cultivos de secano, que necesitan una industria­
lización, y un empleo de todos los medios técnicos que sean necesarios para que 
produzcan económicamente, y que han de someterse a un régimen sindical; los 
cultivos pequeños, en general los cultivos de regadío o los cultivos de tierras 
en zonas húmedas; éstos han de parcelarse para constituir la unidad familiar; pe­
ro como ocurre que en muchas de esas tierras, se ha exagerado la parcelación y 
se ha llegado al minifundio antieconómico, lo que en muchos casos será parcela­
ción, en otros será agrupación para que se formen las unidades familiares de 
cultivo, los coros familiares de cultivo. o se regirán por un régimen familiar y 
por un régímen cooperativo, para el suministro de aperos, y para la colocación 
de los productos; y hay otras grandes áreas. como son, por efemplo, las olivare­
ras, de un inrerés excepcional para Espafia, donde el cultivo deja periodos de 
largos meses de total desocupación de los hombres. Las tierras de esta clase 
necesitan un complemento, bien por los pequeños regadíos, donde se trasladen 
los trabajadores durante las épocas de paro involuntario, bien por el montafe de 
pequeñas industrias, accesorias de la agricultura, para que puedan vivir los cam­
pesinos durante estas largas temporadas. 

reinstalación revolucionaria del pueblo campesino 
Una vez hecha esta clasificación de las tierras, una vez constituídas estas 

unidades económicas de cultivo. entonces llega el instante de llevar a cabo la 
reforma social de la agricultura y, fijáos en esto: ¿eo qué consiste, desde un pun­
to de vista social, la reforma de la agricultura? Consiste en esto: h11y que tom11r 
al pueblo e.,paño/, hambriento de siglos y redimirle de las tierras estérilea, don­
de perpetúa su miseria; hay que trasladarse a /118 nuevas tierras cultivables; hay 
que Instalarle sin demora, sin e.,perar siglos, como quiere la ley de contrarre­
forma agraria, sobre las tierras buenas. Me diréis: pero ¿pagando a los propieta­
rios o no? Y yo os contesto: Esto no lo sabemos; dependerá de las condiciones 
financieras de cada instante. Pero lo que yo os digo es esto: mientras se escla­
rezca si estamos o no en condiciones financieras de pagar la tierra. lo que no se 
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puede exigir es que los hambrienros de siglos soporten la incertidumbre de si ha­
br6 o no habrá reforma agraria; a los hambrientos de sigloa hay que instalarlos 
como primera medida; luego se verá si se pagan las tierras: pero es más justo 
y más humano y salva a más nómero de seres que se haga la reforma agraria a 
riesgo de los capitalistas, que no II riesgo de los campesinos. 

lo espiritual 
Ahora, todo esto no es más que una parte; esto es volver a levantar sobre una 

base material humana la exisiencia de nuestro pueblo; pero también hay que unirle 
por arriba; hay que darle una fe colectiva, hay que volver a la primacía de lo 
espiritual. La Patria es para nosotros, ya lo habéis oído aquí, una unidad de des­
tino; la Patria no es el soporte físico de nuestra cuna; por haber sostenido a 
nuestra cuna no sería la Palria lo bastante para que nosotros la enalteciéramos, 
porque por mucha que sea 1rnestra vanidad, hay que reconocer que ha habido 
patrias que han conocido cunas mejores que la vuestra y la mía. No es esto; la 
Patria no es nuestro centro espiritual por ser la nuestra, por- ser físicamente la 
nuestra, sino porque hemos lenido la suerte incomparable de nacer en una patria 
que se llama precisamente España, que ha cumplido un gran destino en lo univer­
sal y puede seguir cumpliéndolo. Por eso nosotros nos sentimos unidos indes­
tructiblemen1e a España, porque queremos participar en su destino; y no somos 
nacionalistas porque el ser nacionalistas es una pura sandez; es implantar los 
resortes espirítuales más hondos sobre un motivo físico, sobre una mera circuns­
tancia física, nosotros no somos nacionalistas porque el nacionalismo es el in­
dividualismo de los pueblos; somos, ya lo dije en Salamanca otra vez, somos 
españoles, que es una de las pocas cosas serias que se puede ser en e.l mundo. 

Este sentido de España se nos había ido arrancando implacablemente; de una 
parte, por la ironía corrosiva. de otra por la tosca falsificación. Algunos, en 
busca de la elegancia, se volvían de espaldas a nuestras cosas; los otros caían 
en la gruesa vaciedad de convertir en caricatura patriotera esta cosa delicada y 
exacta de España. Y así se vló que entre las dos corrientes de la ironía y de la 
ordinariez pudo llegar un momento en que casi todos los que aspiraban a st:n­
tirse fuera de la ordinariez o libres de la ironía se fuesen alejando de España. 
fuesen expulsando de su alma como si fuera una claudicación este apego a Es­
paña. Con ello se fué borrando de las almas lodo lo que confería a la existencia 
dignidades de servicio colectivo; llegamos los españoles a ver espectáculos co­
mo éste: a sacerdotes y a militares que sitiados por la ironía creyeron en serio 
que tanto la Religión como el Ejército eran cosas llamadas a desaparecer, remi­
niscencias de épocas bérbaras, y se afanaban por ser tolerantes, liberales y paci­
fistas, como para hacerse perdonar la.sotana y el uniforme. ¡La sotana y el uni­
forme! ¡El sentido religioso y militar! Cuando Jo religioso y lo militar son los 
dos únicos modos enteros y serios de entender la vida. 

la guardia ba¡o las estrellas 
Por eso nosotros queremos para toda la . existencill española para loda la 
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existencia de nuestra falange. un sentido religioso y militar, un sentido de servi­
cio y sacrificio. Por eso vienen a nosotros, nos miran cada vez; con ojos de ma­
yor inteligencia, esras juventudes a la intemperie que dejaron los hombrajos de la 
izquierda y de la derecha, porque sabían que allí no se les presentaba, con jus­
tificación entera, la ocasión de servicio y de sacrificio. Estas gentes vienen 11 

nosotros, participan de nuestro espíritu, se alistan, al menos espiritualmente, bajo 
nuestras banderas. Y no hay quien nos confunda: tenemos las cara11 bien limpias 
y los ojos bien claros. Todos los que vienen a pedir sombra a nuestras bande­
ras para encubrir reminiscencias antiguas, nostalgias espesas de cosas cnduca­
das y bien caducadas, se alejan pronto de nosotros y luego nos calumnian o nos 
deforman. En cambio los buenos, los que sirven, desde nuestras filas y desde 
fuera de nuestras filas van percibiendo nuestra verdad. Y a esos que est6n fuera 
de nuestras filas, a esos que nosotros no queremos absorver en nuestras filas 
porque no nos importa ser los primeros en la cosecha, a esos les decimos: fa­
lange Espafiola de las J. O. N.S. está aquí en su campamento de primera línea; 
está aquí en este contorno delimitado por las exclusiones y por las exigencia! que 
he dicho por si queréis que vayamos por el todos juntos a esta empresa de 
la defensa de España frente a la barbarie que se le hecha encima. Así estamos 
todos. Solo pedimos una cosa: no que nos deis vuestras fichas de adhesión, ni 
que os fundáis con nosotros ni nos coloquéis en los puestos más visibles; solo 
pedimos una cosa a la que tenemos derecho: a ir a la vanguardia, porque no nos 
aventaja niguno en la esplendidez con que dimos la sangre de nuestros mejores. 
Nosotros que rechazamos los puestos de vanguardia de los Ejércitos confusos 
que quisieron comprarnos con sus monedas o deslumbrarnos con unas frases fal­
sas, nosotros, ahora, queremos el puesto de vanguardia, el primer puesto para 
el servicio y el sacrificio. Aquí estamos en este lugar de cita esperándoos a to­
dos: si no quereis venir, si os hacéis sordos a nuestro llamamiento, peor para 
nosotros, pero peor para vosotros también; peor para España. La Palana-e se­
guirá hasta el final en su alliva intemperie y ésta será otra vez-¿os acordáis, 
camaradas de la primera hora?-ésta será otra vez nuestra guardia bajo las 
estrellas. 
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